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Estudio Inductivo

TITO
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Tito 3.1-7

I Preguntas inductivas

1.1 Hay tres deberes que tiene todo creyente para con los gobernantes
y autoridades ¿cuáles son?

Respuesta:
1.1 Los tres deberes de cada creyente en Cristo para con los gobernantes son

(1) Tiene el deber de sujetarse a la autoridad. Es decir, debe hacer caso o
subordinarse a los que están en esa posición. (2) En segundo lugar el
creyente tiene el deber de obedecer a la autoridad. Y aquí parecería que
Pablo está repitiendo el concepto de la sujeción utilizando un sinónimo, sin
embargo no es así,  porque aquí utiliza otra palabra mucho más sutil que
simplemente obedecer. Emplea la palabra (peizarjéo) que
significa “ser persuadido por un gobernante” “estar de acuerdo con su
consejo” “poner el oído” a lo que está diciendo. Porque uno puede
obedecer una orden sin poner ningún empeño en comprender bien lo que
se le está pidiendo, pero cuando uno “pone el oído” y está de acuerdo con
el consejo,  lo que hace puede hacerlo bien y con excelencia (3) En tercer
lugar, el creyente debe estar dispuesto a toda buena obra. La Versión
Latinoamericana traduce “que sepan obedecer y a la vez tomar buenas
iniciativas de toda clase” y también “que estén disponibles para toda buena
iniciativa” (NBE) Es importante señalar que algunos obedecen pero no
saben tomar iniciativas. Siempre están esperando que se les diga lo que
tienen que hacer, y lo hacen. En cambio otros, toman toda clase de
iniciativas pero no saben obedecer, no han aprendido el significado de la
sujeción. El creyente que ha llegado a la madurez aprendió a sujetarse, a
“poner el oído” y a tomar toda clase de iniciativas.

2.1 ¿Qué significa “difamar”?
2.2 ¿Qué significa “pendenciero”?
2.3 ¿Cómo debemos tratar a todas y cada una de las personas con las

cuales nos relacionamos?

Respuesta
2.1 Difamar significa “Desacreditar a una persona publicando cosas contra su

buena fama”, también quiere decir “desollar” o “sacar el cuero”, es un
intento por destruir la buena fama de alguien, hablando o publicando cosas

6

Tito 3:1
“Recuérdales que se sujeten
a los gobernantes y auto-
ridades, que obedezcan, que
estén dispuestos a toda
buena obra.”

Tito 3:2
“Que a nadie difamen, que
no sean pendencieros, sino
amables, mostrando toda
mansedumbre para con
todos los hombres.”
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falsas en su contra. Literalmente el texto griego dice “Que no hablen mal de
nadie”

2.2 Pendenciero significa “propenso a las pendencias” es decir, a las peleas, a
las riñas, a generar problemas. Uno podría pensar que no hace falta señalar
este punto, porque es obvio que un creyente no debe pelearse con todos,
pero es más común de lo que parece. Además, algunos no ven nada malo
buscar peleas con los que tienen otra religión o piensan de manera
diferente e incluso luego se jactan de su conducta agresiva. Pero lo que está
mal, está mal, y no debemos aprobar este tipo de comportamiento.

2.3 A todas las personas con las que nos relacionamos  (1) Debemos tratarlas
con amabilidad. Aquí el termino también significa que debemos ser
“considerados, comprensivos, indulgentes, bondadosos, gentiles” (2) En
segundo lugar, debemos tratar a todos con mansedumbre, “mostrando toda
mansedumbre para con todos los hombres”. Aquí el término griego es
(praútes) y significa “apacibilidad, humildad, dulzura”.

3.1 ¿Qué quiso decir con que “nosotros también éramos en otro
tiempo”?

3.2 ¿Cómo se comporta un insensato y un rebelde?
3.3 ¿Cómo vive un “extraviado”?
3.4 ¿Qué siente uno que es “esclavo de concupiscencias”?
3.5 ¿Cómo se vive “en malicia y envidia”?
3.6 ¿Cómo es una persona aborrecible?

Respuesta:
3.1 Quiso decir, que antes de recibir a Cristo, tanto él como los demás eran

diferentes de lo que son ahora. Al decir “éramos” estaba indicando un
pasado que concluyó. “éramos en otro tiempo (no en el presente)
insensatos, rebeldes, descarriados. Éramos esclavos de nuestros deseos,
buscando placeres de toda clase. Vivíamos en la malicia y la envidia, dignos
de odio y odiándonos unos a otros”. (LAT)

3.2 Al insensato se lo define como “necio, tonto, sin sentido, irresponsable,
imprudente” Algunos insensatos niegan la existencia de Dios, como dice
Salmos 14:1 “Dice el necio en su corazón: No hay Dios”. Por otra parte, el
libro de Proverbios contiene muchísimas referencias sobre los insensatos o
los necios. “El que propaga la calumnia es necio” (10:18) “El camino del
necio es derecho en su opinión “(12:15) es decir, el insensato cree que lo
que hace siempre está bien. “El necio menosprecia el consejo de su padre”
(15:5) “Los labios del necio traen contienda, y su boca los azotes llama”
(18:6) “El que confía en su propio corazón es necio” (28:26) etc. Por su
parte, los rebeldes son los que no se dejan dirigir. Literalmente dice “nos
negábamos a ser persuadidos” o convencidos. También se traduce por
“desobedientes”

3.3 Pablo dice que éramos “descarriados”, es decir, vivíamos “sin rumbo, fuera
del camino, engañados y vagando. Descarriar significa “apartarse del

Tito 3:3
“Porque nosotros también
éramos en otro tiempo
insensatos, rebeldes, extra-
viados, esclavos de concu-
piscencias y deleites diver-
sos, viviendo en malicia y
envidia, aborrecibles, y
aborreciéndonos unos a
otros.”
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camino razonable o separarse de la protección de las buenas compañías”.
Las personas, igual que las ovejas, cuando se descarrían no saben cómo
volver al redil o al resto del rebaño.

3.4 Un “esclavo de concupiscencia” es uno que no puede librarse de sus propias
pasiones y malos deseos. Esos deseos lo tiranizan y no le dejan hacer lo
bueno sino lo que lo dañan en el presente y lo destruirán en el futuro. El
apóstol Pablo describe este sentimiento en Romanos 7 “Porque no hago el
bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago. Y si hago lo que no
quiero, ya no lo hago yo, sino el pecado que mora en mi” (19,20) Luego, en
el siguiente capítulo describe cómo fue libre de esta esclavitud de los malos
deseos.

3.5 Vivir en malicia es comportarse con “maldad, depravación, picardía” según
la definición en griego. En español, malicia significa “mala intención.
Tendencia de pensar mal de los demás. Sagacidad. Picardía. Ambas
definiciones nos dan una idea de lo que Pablo quería decir, y que jamás
debe volver a aparecer entre los cristianos, incluyendo la envidia. La envidia
es el dolor o desdicha por no tener lo que otro tiene. Se puede decir que la
envidia es la madre del resentimiento.

3.6 Aborrecible es la persona que merece ser aborrecida u odiada. Nosotros
diríamos que es una persona “odiosa”. .” La NBE traduce “nos pasamos la
vida haciendo daño y comidos de envidia, éramos insoportables y nos
odiábamos unos a otros”.

4.1 Dios nos salvó, no por obras, sino utilizando tres medios ¿cuáles?
4.2 ¿Para qué nos salvó Dios?

Respuesta:
4.1 Dios nos salvó (1) Por su gran misericordia o compasión, es decir, por un

gran sentimiento de lástima por nuestro sufrimiento, calamidades y
desgracias. No porque haya visto algo bueno en nosotros, sino porque sintió
pena por lo que ya pasábamos y por el sufrimiento eterno que tendríamos
(2) También nos salvó por medio del lavamiento de la regeneración, o el
“bautismo de la restauración” o también puede traducirse “por el lavado de
la regeneración”. A causa del pecado algo vital en nosotros se echó a
perder, fue destruido y murió, por lo cual Dios lo volvió a generar, es decir,
restauró en nosotros el “Espíritu de vida” al lavarnos y limpiarnos desde lo
más profundo. (3) El tercer medio que utilizó Dios para salvarnos fue la
renovación en el Espíritu Santo, el cual derramó en nosotros
abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador”. Dios nos hizo nuevos,
nos renovó en el Espíritu Santo, el Espíritu que el volcó,  hizo fluir
copiosamente sobre nosotros cuando recibimos a Jesucristo nuestro
Salvador.

4.2 Nos salvó para que “justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos
conforme a la esperanza de la vida eterna”. En otras palabras, Dios nos
declaró justos, inocentes, como si nunca hubiésemos pecado por su gracia

Tito 3:4-7
“Pero cuando se manifestó la
bondad de Dios nuestro
Salvador, y su amor para con
los hombres, nos salvó, no
por obras de justicia que
nosotros hubiéramos hecho,
sino por su misericordia, por
el lavamiento de la
regeneración y por la
renovación en el Espíritu
Santo, el cual derramó en
nosotros abundantemente
por Jesucristo nuestro
Salvador, para que
justificados por su gracia,
viniésemos a ser herederos
conforme a la esperanza de
la vida eterna.”
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con el propósito de convertirnos en herederos de su reino para toda la
eternidad, “conforme a la esperanza, expectación, o seguridad de la vida
eterna”. Con esto se cierra el gran plan de Dios, de convertirnos en
herederos, y un heredero es dueño de la heredad que recibe, en este caso,
de las manos de Dios mismo. Puede ser que aquí en la tierra nunca
heredamos nada de nuestros padres o parientes, o puede ser que sí, pero
nada se puede comparar con la herencia que Dios nos dio por medio de
Jesucristo. “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que
somos hijos de Dios. Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y
coherederos con Cristo,” (Romanos 8:16-17) Algunos aquí en la tierra han
heredado propiedades, otros heredaron empresas y otros reinos con
muchas riquezas, pero nosotros, los que recibimos a Cristo, somos
herederos de toda la infinita riqueza de nuestro Creador, con toda la gloria
de un cielo nuevo y una tierra nueva. Nada, absolutamente nada es
comparable con esta herencia, porque Dios nos hizo sus hijos, y ¿qué no
dará un padre por su hijo que ama? Y ¿qué no nos dará Dios si hasta a su
Hijo unigénito lo entregó para salvarnos y regalarnos todas sus posesiones
por herencia?

II Actividad práctica
1. Algunos grupos ya han tomado iniciativas de trabajo y restauración

cuando tuvieron ocasión de hacerlo, sin embargo, otros se han quedado
con su rutina y sin innovar nada. Cualquiera que sea la historia del
grupo, la sección o la zona, un buen ejercicio sería pensar, imaginar,
recorrer, buscar una necesidad, consultar, tomar una decisión y poner
manos a la obra. Alguien el grupo debe dar el primer paso, debe iniciar
el proyecto como una primera evidencia de su madurez espiritual

III. Sugerencias para el líder del grupo
1. Debes tener cuidado de no poner “palos en la rueda” u obstáculos a las

iniciativas de otros, porque muchas veces los líderes, en especial cuando
son muy inseguros, se oponen a cualquier proyecto que no sea el suyo
propio. Por eso, reconoce las buenas ideas, aplaude, alégrate, felicita y
da gracias a Dios. Recuerda que un líder puede elevarse solamente si su
grupo se eleva.

IV. Texto bíblico para memorizar: Tito 3:1

“Recuérdales que se sujeten a los gobernantes y autoridades, que
obedezcan, que estén dispuestos a toda buena obra.”


